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    INTRODUCCIÓN




    Con este cuarto y último volumen del gran poema mitológico de Nono de Panópolis, que contiene los cantos XXXVII-XLVIII, se culmina su traducción al castellano. Tal vez sean estos últimos los cantos que en mayor medida concentran las notas características que han hecho de la poesía de Nono una rareza de gran valor pero históricamente relegada a lectores minoritarios. Con su típica variedad de forma y contenido, el lector pasa del sabor homérico de batallas y juegos fúnebres a las historias novelescas de amor o las tradiciones y misterios religiosos del Oriente Medio. En resumen, mitos barrocos y rebuscados, exuberancia estilística, un raro erotismo y un cierto gusto paganizante caracterizan los últimos doce cantos que ponen fin a este extenso poema en honor de Dioniso.




    La obra de Nono de Panópolis despierta ahora un mayor interés entre lectores y estudiosos, como demuestra la creciente bibliografía especializada 1 . Esto también ha ocurrido en España, pero, como sucede en otros países europeos, el interés reciente de la moderna filología se basa en una larga tradición anterior. Contra lo que pudiera parecer a primera vista, las Dionisíacas han sido leídas en España ya desde el siglo XVI , a partir de la entrada de los manuscritos con el poema en las bibliotecas españolas 2 , y ello pese a las muchas dificultades con que se encontró su difusión.




    En efecto, el poema fue considerado en general lectura poco recomendable, y no ya sólo como literatura tardía, oscura y de poco valor, sino incluso como obra moralmente reprobable. Quizá el mejor ejemplo de ello es que en 1616 el poema, en la traducción latina de Lubinus, fue censurado por el Santo Oficio e incluido en el índice de libros prohibidos en España. Así lo acredita la curiosa apostilla del censor Pedro de Lazcano en un ejemplar conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid: «Expurgado este libro del Sr. Francisco de Calatayud conforme al nuevo cathálogo por particular comisión que tengo de la General Inquisición» 3 .




    No es de extrañar que, en el otro extremo, fuera la Paráfrasis cristiana de Nono, a la que casi apunta la apoteosis final de Dioniso en este tomo de las Dionisíacas , la obra que gozara del favor de la Iglesia y la academia españolas. Así lo acredita la abundancia en nuestro país de manuscritos 4 , antiguas ediciones y traducciones, ya desde la editio princeps aldina de 1504 (propiedad del colegio de San Ildefonso), o algunas reputadas traducciones latinas, de 1569 y 1570, en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, entre las muchas que circularon por toda España. Tal es el doble recibimiento que tuvo la obra, en apariencia contradictoria, de Nono. Pero hoy, ya dejada atrás la polémica cuestión noniana, esta obra cristiana cobra nuevos matices si se lee a la luz de la obra pagana. El Cristo de la Paráfrasis comparte muchas características comunes con el Dioniso de las Dionisíacas que merecen un estudio conjunto de ambas obras como proyecto literario global 5 , aunque esto pasara inadvertido a los primeros lectores españoles del poema cristiano.




    La Paráfrasis al Evangelio de San Juan de Nono sigue siendo hoy una obra aún poco estudiada 6 , aunque históricamente tuvo mayor recepción en España que las Dionisíacas . Así, cabe el honor de haber sido el primer traductor español de Nono de Panópolis al erudito valenciano Vicente Mariner, bibliotecario del Monasterio de El Escorial. El prolífico humanista, conocido por sus versiones latinas de diversos poetas griegos —e incluso alguno español, como el conde de Villamediana, cuya Fábula de Faetón puso en hexámetros latinos—, tradujo la Paráfrasis al latín en plena época de Felipe IV, como acredita un manuscrito que se guarda en la Biblioteca Nacional 7 . Su traducción, de 1636, recoge el testigo de los trabajos anteriores sobre la Paráfrasis y es el primer trabajo filológico sobre Nono en España.




    Sin embargo, superando las dificultades, también las Dionisíacas penetraron en España a través de compilaciones de poesía griega y traducciones de todo tipo: notablemente los Poetae graeci veteres de Lectius 8 , que contenía la traducción latina de 1605, y las tempranas versiones francesas de principios del siglo XVII 9 . Además, la lectura de las Dionisíacas en Europa, desde su primera edición en 1569, había propiciado ya algunos ecos literarios en la poesía europea a los que España no pudo permanecer indiferente. En Francia, Jean Dorat, helenista y poeta de la corte, conoció el poema y asesoró a Falkenburg, autor de la editio princeps de Amberes 10 : a su mano se debe la aparición del poema en el mundo cultural francés, mucho antes de las primeras traducciones, pues por indicación suya en 1571 el pintor Niccolo dell’Abbate realizó los frescos de la sala de banquetes para Carlos IX de Francia y su esposa, Isabel de Austria, inspirados en los motivos dionisíacos de Nono 11 . En el círculo de poetas de la Pléiade, además de Dorat, también Pierre de Ronsard conoció a Nono y pudo imitarlo en su Hymne à l’Automne 12 . En cuanto a Italia, aparte de las conocidas imitaciones de Giambattista Marino, se pueden mencionar otros ecos como la obra de Sanmartino d’Aglié, que publica en Turín en 1610 L’Autunno , recreando el mito de Aura, narrado precisamente en el canto XLVIII, el último de las Dionisíacas , que ocupa las últimas páginas de este volumen 13 .




    En cuanto a nuestro país, vistos tales precedentes, es natural pensar que pudieran existir rastros e influencias de la poesía de Nono durante el siglo XVII . Especialmente, según parece, en un grupo de poetas cultivados y relacionados con las grandes bibliotecas españolas, entre Sevilla y Madrid, en torno a la corte de Felipe IV: entre ellos, Francisco de Rioja, bibliotecario de Palacio, Francisco de Calatayud 14 , a quien perteneció el ejemplar prohibido por la Inquisición, y, seguramente, el propio Luis de Góngora 15 , tal vez el poeta español más genuinamente noniano. Si en otras ocasiones se ha hablado de su pervivencia en otras literaturas europeas, queda pendiente un estudio, hasta ahora solamente apuntado 16 , de la posible presencia de las Dionisíacas en la literatura española.




    Sirvan ahora estas breves líneas, a la hora de presentar este último volumen de la primera traducción española de Nono, para dar nuevos apuntes de su pervivencia en España, entre esos pocos pero fieles lectores que ha tenido el poema a través de los siglos 17 . Tal vez una traducción más temprana —como la francesa— del poema más fascinante del final de la Antigüedad hubiera sido posible sin la censura inquisitorial, que lo consideró lectura inapropiada. Pero ése ha sido el juicio común sobre las Dionisíacas: tiempo después lo compartirían en Francia el académico Guez de Balzac —«ese Nono fue un egipcio cuyo estilo es salvaje y monstruoso [...] En ciertos pasajes, se le podría tomar más bien por un endemoniado que por un poeta» 18 — y, en la propia Roma, el anónimo sacerdote que censuró a Johann Johachim Winckelmann, durante su estancia en la ciudad en 1765, la lectura de las Dionisíacas 19 . Conque hoy, consumada ya la rehabilitación literaria de Nono, este trabajo viene a saldar una deuda pendiente durante demasiado tiempo en nuestra lengua. Ojalá pueda ser un nuevo punto de partida para mejores estudios y versiones que profundicen en la obra del segundo Homero y, sobre todo, para su difusión entre los lectores en español.




    ESTRUCTURA Y TEMÁTICA DE LOS CANTOS XXXVII-XLVIII




    La última parte de las Dionisíacas recoge el final de la larga campaña contra los indios (XXXVII-XL), la visita de Dioniso a ciudades del Oriente como Tiro y Bérito, la actual Beirut (XL-XLIII), y su entrada triunfal en Grecia, de Tebas a Atenas —con los episodios de Penteo, Perseo y la Gigantomaquia (XLIV-XLVIII)—, y el erótico final del poema: los idilios entre Dioniso y las Ninfas Palene y Aura, que concluyen con el nacimiento del tercer Dioniso, el eleusino Iaco, y la apoteosis del dios. Este cuarto volumen, siguiendo la división más recomendable para dar cuenta de los episodios más señalados 20 , completa la segunda parte del poema, emprendida en el canto XXV y su segundo proemio, y a la vez cierra todo el proyecto literario del autor.




    Se puede hablar de dos partes, a su vez, dentro de este volumen: en la primera el poeta finaliza el desarrollo de la guerra índica, comenzada en el canto XIII y que termina en el XL con la muerte de Deríades a manos de Dioniso. Se cierra así la «Ilíada» de Nono que, interrumpida por algunas digresiones, sigue este esquema general: 1. Catálogo de las tropas de Dioniso y batallas del lago y del Tauro (XIII a XV; XVII); 2. Batalla del Hidaspes (XX-XXIV); 3. Catálogo de tropas indias y batalla central (XXVI-XXXII); 4. Primer duelo entre Dioniso y Deríades (XXXVI); 5. Juegos funerarios (XXXVII); 6. Batalla naval y segundo duelo entre Dioniso y Deríades. Las principales digresiones de esta Indíada , siguiendo el principio poético de la poikilía , son: la historia de amor de Nicea (cantos XV-XVI), la hospitalidad de Estáfilo (XVIII-XIX), la Licurguía (XX-XXI), el segundo proemio (XXV) y la historia de amor de Morreo y Calcomede (XXXIII-XXXIV).




    Sólo resta entonces, según el proyecto erístico de Nono, culminar la «Odisea» de Dioniso, es decir, sus viajes —desde Oriente a Grecia— hasta llegar a su último hogar, el Olimpo, gracias a su apoteosis. Y tal es la segunda parte del volumen, que a su vez se puede subvidir en dos partes: 1. Estancia en las ciudades de Oriente y 2. Viajes a través de Grecia. Para ello, primero se describen las ciudades de Tiro y Bérito, dos lugares importantes para el culto pagano de época tardía en Oriente. A la primera, bajo la protección del Heracles fenicio, se le dedica gran parte del canto XL (298 ss.) que narra su fundación mítica. Bérito o Béroe, como es también llamada por su ninfa epónima, ocupa los cantos XL-XLIII (encomio de la ciudad y narración de su mito). Seguidamente, los cantos XLIV-XLVIII tratan la entrada de Dioniso en Grecia y los mitos más importantes de cada región: la historia de Penteo en Tebas (XLIV-XLVI), los mitos de Icario, Ariadna y Perseo en Atenas, Naxos y Argos, respectivamente (XLVII), la Gigantomaquia y el mito de Palene en Tracia (XLVIII).




    Finalmente, para la conclusión de los viajes de Dioniso, y del poema entero, se escoge Frigia (XLVIII), patria de Rea. Allí habita la Ninfa Aura, el último amor y oponente de Dioniso y madre de Iaco. El poema concluye con el catasterismo de Ariadna y la anunciada apoteosis de Dioniso. Véanse seguidamente un resumen detallado con el contenido de cada canto y algunas notas al respecto.




    Canto XXXVII




    Este largo canto está dedicado a los juegos fúnebres y amistosos, de inspiración homérica 21 , en honor de los caídos en el bando dionisíaco, especialmente de Ofeltes. Aprovechando la tregua declarada, Dioniso envía a Fauno a recoger madera para la construcción de la pira funeraria (7-43) que se enciende cumpliendo los ritos fúnebres (44-76) con una libación y un túmulo, dedicando un epitafio de dos versos (101-102) 22 . A partir de aquí se desarrollan los juegos, que siguen de cerca el esquema del canto XXIII de la Ilíada , salvo algunas diferencias por afán de superación del modelo homérico 23 . Primero se narran las carreras de carros (116-484) 24 , la prueba más larga del canto: en ella compiten Acteón, Erecteo, Fauno, Escelmis y Acates, héroes que en su mayoría han sido presentados en los cantos XIII y XIV 25 . Acteón es instruido en el arte de las carreras por su padre Aristeo (174-225) y enseguida se emprende la carrera, larga y disputada, con los discursos de cada competidor. Erecteo invoca a Atenea en su ayuda (320-350). Acteón derriba a Fauno de su carro (351-380). Finalmente vencerá Erecteo, ayudado por su patrona Atenea. En el combate de boxeo (485-545) los contendientes son Eurimedonte y Meliseo, que triunfa mientras Eurimedonte, herido, es retirado por su hermano Alcón. A continuación se narra el combate de lucha (546-613), en el que disputan Éaco y Aristeo. Esta segunda escena contiene las pruebas que se celebraban el cuarto día de los juegos históricos, aunque se mezclan aquí con el pentatlo y las carreras hípicas anteriores: Nono hace una referencia a los juegos y sus reglas en este canto, cuando afirma en 605-606 que «en aquel tiempo no existían los reglamentos que más adelante habrían de promulgar los hombres de la posteridad», refiriéndose a la manera de dar por concluido un combate de lucha. Tras la victoria de Éaco, en las carreras pedestres (614-666) compiten Ocítoo, Príaso y Erecteo 26 . Éste invoca de nuevo a las divinidades, en este caso Bóreas, y vuelve a triunfar. Los Sátiros se burlan de Ocítoo, que cae sobre el estiércol, siguiendo el modelo homérico. Seguidamente, en el lanzamiento de disco, participan Meliseo, Halimedes el cíclope, Eurimedonte y Acmón (667-702) 27 . Es Halimedes quien se hace con el premio. El siguiente certamen es el tiro con arco (703-749) y los contendientes son Himeneo, favorito del dios, y el cretense Asterio 28 . Gana Himeneo, al que vitorea su amante Dioniso. Cierra el canto un torneo de lucha con lanza (750-778) entre Éaco y Asterio. Pero Dioniso ha de detenerlo, anticipando acaso esas reglas de los juegos históricos, porque el combate amenaza con provocar daños serios a los dos campeones.




    Canto XXXVIII




    El canto, de carácter marcadamente profético y alegórico, se abre con una serie de presagios que suceden aún durante la tregua pero anticipan el final de la guerra (1-30). En concreto, hay un eclipse de sol y aparece ante todos una visión: una águila tiene apresada a una serpiente entre las garras; mientras sobrevuela el río Hidaspes, la serpiente cae en él y muere ahogada. Idmón 29 interpreta estos prodigios a preguntas de Erecteo (31-74) y los presagios resultan positivos. A continuación Hermes se le aparece a Dioniso para asegurarle la victoria, aludiendo al mito de Faetonte (77-95). Preguntado por Dioniso, en una escena paralela al anterior diálogo profético entre Erecteo e Idmón, Hermes le explica con detalle la historia de Faetonte, que ocupa el resto del canto y que ha de ser leída en clave alegórica de la victoria de Dioniso sobre sus enemigos (105-434). Después de hablar de la genealogía y nacimiento de Faetonte, hijo de Helio y Clímene (108-154), Hermes refiere la infancia del héroe y sus primeros juegos con su abuelo Océano, en los que hay presagios de su futura desdicha (155-183). Ya en su juventud, Faetonte ruega a su padre que le deje conducir su carro. Helio en principio intenta disuadirlo (196-211), pero finalmente accede y trata de instruir a Faetonte en el difícil arte de conducir el carro del Sol (222-290). Lo que en principio podría parecer una imitación del pasaje del canto XXXVII en que Aristeo instruye a Acteón en las carreras de carros se convierte en una descripción cosmológica detallada: la disposición del firmamento y los ciclos del sol y la luna 30 . Faetonte parte finalmente (291-317), pero pronto los caballos se desbocan y se salen de su curso, antes las advertencias del lucero del alba (333-346). Ante el caos de la bóveda celeste (347-409), Zeus se ve obligado a derribar a Faetonte con su rayo, y éste cae al río Erídano (410 ss.). Todo el cosmos vuelve a su buen orden y Zeus eleva a Faetonte al firmamento como constelación, mientras sus hermanas, las Helíades, le lloran y se transforman en árboles (424-434) 31 . La caída de Faetonte al río Erídano viene así a completar los presagios anteriores —el eclipse y la caída del águila al río Hidaspes— que apuntan a la inminente victoria de Dioniso y a la muerte de Deríades.




    Canto XXXIX




    Cumpliendo todos los presagios, y especialmente una profecía de Rea acerca del fin de la guerra en una batalla sobre las aguas, Dioniso prepara su flota. Ésta fue construida previamente (XXXVI 399-423) y se pone ahora al mando de los Radamanes 32 . El ejército indio observa intranquilo la armada (1-23) y Deríades dispone a los suyos para la batalla, pronunciando un discurso de exhortación a la victoria (33-73). Sus palabras son ofensivas hacia Dioniso, de cuya divinidad duda (v. 53: «Pero ¡ése no es un dios! Ha mentido sobre su estirpe»), como otros enemigos del dios (Licurgo, Penteo, etc.). Dioniso, a su vez, pronuncia una arenga asegurando el cercano fin de la guerra (78-122). Después, dos campeones de su ejército, Éaco y Erecteo, entonan plegarias para la batalla naval. Éaco le pide el triunfo a su padre Zeus como presagio de la futura victoria de los griegos contra los persas (138-170), «profetizando la batalla naval de Salamina para los Eácidas». El ateniense Erecteo invoca a Bóreas (174-211) como ya hizo en el canto XXXVII. La batalla ocupa los versos 214-407, con diversos lances favorables a las tropas dionisíacas, ayudadas por divinidades de las aguas como Tetis, Leucotea, Galatea o las Nereidas. El propio Poseidón pronuncia unas palabras dirigidas a Dioniso (273-294) acerca de los cíclopes. Comienza el combate y el ejército báquico inflige graves daños a los indios; Dioniso hiere gravemente a Morreo (348-356), caudillo indio que protagonizó los cantos XXX-XXXV 33 , y que después es curado por un brahmán 34 . Zeus finalmente decide inclinar la balanza de la batalla a favor de Dioniso (372 ss.); luchan junto al dios nuevos aliados marinos como Poseidón y Melicertes, junto a los cuatro vientos. El rey de los indios, Deríades, acaba el canto huyendo de la batalla (391-407).




    Canto XL




    Este canto presenta dos partes claramente diferenciadas: por un lado, la muerte de Deríades, modelada sobre la de Héctor en el canto XXII de la Ilíada , y el fin de la guerra índica; por otro, la visita de Dioniso a la ciudad de Tiro. En la primera parte, después de la huida de Deríades, Atenea toma la forma de su yerno Morreo y le incita a la lucha (11-30), siguiendo el modelo homérico 35 . Deríades le responde, cobra valor para el combate (37-60), y marcha a su segundo y último duelo con Dioniso (61-100) 36 . Pero se da cuenta de la treta de Atenea y en la lucha Dioniso le hiere mortalmente con su tirso. Deríades muere según lo profetizado, cayendo en el río Hidaspes (61-100). Sigue el luto entre los indios, especialmente las mujeres, que pronuncian palabras de duelo (101-214) 37 : la esposa de Deríades, Orsíboe, y sus dos hijas Quirobia y Protónoe, esposas de los caudillos Morreo y Orontes. Orsíboe pronuncia unas palabras de duelo (113-157), Quirobia, que aún conserva a Morreo con vida, se lamenta por su padre muerto y su marido, Morreo, que se enamoró de Calcomede (167-193). Finalmente habla Protónoe (197-212). La victoria alegra a las tropas de Dioniso que, en imitación de Homero, gritan: «Hemos logrado enorme gloria» (217) 38 . Dioniso rinde tributo a los muertos (218-233) y tras elegir a Modeo como regente de los indios, celebra la victoria, hasta el verso 275. A partir de ahí comienza el triunfal regreso a Grecia de las tropas de Dioniso. En la segunda parte (298-580) se narra la visita de Dioniso a Tiro, patria de Cadmo, y por tanto origen de la saga tebana y del propio Dioniso. La ciudad es prolijamente descrita y elogiada en un encomio inserto en el poema: su famosa púrpura (304 ss.), sus tejidos, su disposición urbana (311 ss.) y riquezas naturales (327-352) 39 . La ciudad maravilla a Dioniso, que visita algunos de sus monumentos, como el tálamo de Europa y el templo de Heracles Astroquitón o «de la túnica estrellada», asimilado al dios fenicio Melkart (338-352). Allí se invoca a este Heracles, patrón de la ciudad, con un himno religioso en su honor (369-410) 40 , que se aparece a Dioniso y le brinda su hospitalidad (411-428). A preguntas de Dioniso, Heracles narra el mito fundacional de Tiro (429-573), creada por los hijos de la Tierra gracias a un oráculo que les ayudó a fundar la ciudad e inventar el arte de la navegación (443-500). El mito explica la doble naturaleza de Tiro, como ciudad de industria marítima y a la vez agrícola, y el nacimiento de sus actuales habitantes de las Náyades. Acabada la narración, Heracles intercambia regalos de hospitalidad con Dioniso antes de su partida (574-580).




    Canto XLI




    Los cantos XLI-XLIII se dedican a la fundación mítica de otra ciudad, Bérito o Béroe, la actual Beirut. Este primer canto, en que Dioniso cede todo protagonismo a Béroe 41 , comienza con una invocación a las Musas del Líbano (10-11) para que inspiren al poeta en su cometido: narrar el mito de Amímone, una ninfa identificada con Béroe y epónima de la ciudad, y la disputa de Poseidón y Dioniso por su amor, es decir, el patronazgo de la ciudad. En paralelo al canto anterior, hay una descripción detallada y encomiástica de la ciudad: geografía, situación, accidentes naturales, etc. (13-50) 42 . A continuación, hay un himno en honor de Béroe que elogia su antigüedad (50-154), a imagen de otros himnos del poema 43 . Se narra otro mito fundacional más reciente, que hace a Béroe hija de Afrodita (155 ss.), con referencia a su fama como sede de una escuela de Derecho romano 44 . Seguidamente, se cuenta el nacimiento y educación de Béroe (185 y ss.). La descripción de su belleza física ocupa los versos 250-262. A continuación, Afrodita marcha a ver a Harmonía, que está tejiendo una tela cósmica, para consultar el futuro de Béroe, pues desea que hospede la justicia (315-337). Harmonía consulta sus tableros proféticos y ve el futuro de Béroe y su relación con Roma, en un epigrama (364-367). Otra profecía en «versos griegos» sobre Béroe le concede el gobierno de las leyes cuando Augusto reine en el mundo (389-398) 45 . Al regresar a su morada, Afrodita le encarga a su hijo Eros que enamore de un flechazo a Poseidón y a Dioniso de Béroe para que ésta consiga un valedor (408-427).




    Canto XLII




    El canto comienza cuando Eros vuela a cumplir su misión (1-16), describiéndose a continuación cómo Dioniso es hechizado por el amor (40 ss.), mientras a Poseidón le sucede lo mismo. Dioniso persigue a la muchacha entre árboles y fuentes (60-88) intentando sin éxito que beba su vino en lugar del agua de los manantiales (114-123). Transformándose entonces en un joven, Dioniso acompaña a Béroe por los montes, pero no se atreve siquiera a hablarle (124-154). Al fin, le habla tímidamente sin resultado (158-163), sufriendo entre penas de amor, de las que «no hay saciedad» (v. 181) 46 . Dioniso pide ayuda a Pan, en busca de remedios para el amor (196-205) y Pan le aconseja cómo obrar para conseguir el amor de una joven (205-274), una especie de «arte de amar» que incluye algún epigrama (209-210) con influencias del erotismo alejandrino 47 . Dioniso sigue los consejos y finge ser un humilde campesino (274-321), acompañando a Béroe en sus cacerías durante el día mientras sufre en sueños por la noche (322-354). Por fin, se presenta ante ella como dios, contándole su genealogía y hazañas (355-429) y aduciendo ejemplos mitológicos para que acepte su amor (363-429). Entre tanto, Poseidón sale del mar y, al ver a la muchacha, se enamora también de ella (441-485), pero es igualmente rechazado (488-490). Ambos dioses compiten por Béroe, según los planes de Afrodita (497-504), quien les propone un combate para decidir la mano de Béroe (506-525). Los dos dioses juran cumplir las reglas y no guardar rencor contra la ciudad en caso de derrota. Finalmente ocurre un prodigio: un halcón persigue a una paloma, pero un águila se la arrebata. Dioniso entiende que perderá la disputa, pero se apresta al combate (526-542).




    Canto XLIII




    Este canto recoge el desenlace de la historia de Béroe, con tintes bélicos. A una señal de los cielos comienza el combate entre Dioniso y Poseidón (16-33), tras preparar ambos dioses sus tropas para la lucha. Los capitanes de Dioniso, con nombres parlantes que se refieren a la uva, son Eneo, Helicaón, Estáfilo y Enómao. La arenga de Dioniso ocupa los versos 70-142. Y la réplica de Poseidón, llena de injurias, los versos 145-191. El ejército de éste tiene como caudillos a Tritón, Glauco, Melicertes (192-224), el multiforme Proteo (225-252), Nereo y sus hijas (253 ss.) y un ejército de criaturas del mar (270-285). También los ríos toman las armas junto a su padre Océano (286-306) y hay un breve catálogo de ellos. En paralelo, se describe brevemente el ejército de Baco 48 . Finalmente Zeus, desde las alturas, decide conceder la victoria y la mano de Béroe a su hermano Poseidón (372-393), y ordena a Dioniso retirarse de la contienda. Poseidón se casa con Béroe y concede a sus habitantes el dominio de los mares, en unas bodas espléndidas (394-418). Mientras tanto, Eros acude a consolar al entristecido Dioniso (422-436) prometiéndole otro amor, el de Palene. A continuación, Dioniso parte a través de Lidia y se encamina hacia Europa.




    Canto XLIV




    Dioniso entra en Grecia desde Oriente y recorre diversas regiones hasta llegar a Tebas. Aquí comienza la historia de Penteo, que ocupa tres cantos (XLIV-XLVI) 49 y recrea, en ocasiones muy de cerca, la trama de Las Bacantes de Eurípides, aunque hay pasajes en los que sigue otras fuentes 50 . Al principio se narra la llegada del dios a Tebas y la oposición en vano de Penteo. Una serie de presagios profetizan desgracias: terremotos, sangre que brota de las estatuas, lamentos del palacio de Cadmo y del altar de Atenea (1-45) 51 . Seguidamente Ágave tiene un sueño en el que Penteo es despedazado por un grupo de leonas (46-79). Aterrada, consulta con el adivino Tiresias, que ofrece un sacrificio para conjurar el sueño, pero éste calla prudentemente el verdadero significado de la visión (80-118). Se producen más presagios: un chorro de sangre empapa las manos de Ágave y otra visión muestra a Cadmo y Harmonía rodeados de serpientes (107 ss.). Mientras tanto Penteo sigue enfrentándose a Dioniso (120 ss.) y pide a sus hombres que lo capturen, en una arenga impía con palabras que ponen en duda su divinidad (134-183) 52 . Dioniso escapa de los soldados y marcha a las montañas, para invocar a Selene, identificada con Hécate, Ártemis y Perséfone, en un himno de resonancias órficas y semejante a los anteriores en honor de Heracles y Béroe (191-216). Selene le concede su auxilio y promete la destrucción del impío Penteo (218-252). Mediante un ritual mágico contra el rey, Perséfone y las Furias juran su destrucción: toman el cuchillo con el que Procne dio muerte a su hijo 53 , y lo entierran bajo el árbol donde habrá de morir Penteo (258-277). El canto concluye con la visita de Dioniso a Autónoe en sueños, para inspirar la locura en ella (278-318) y hacerle creer que su hijo Acteón 54 no ha muerto, sino que vive feliz junto a Ártemis.




    Canto XLV




    Este canto contiene el nudo central de la historia de Penteo, donde Nono se aproxima más a la tradición transmitida por Eurípides. Da comienzo con un breve discurso de Ágave, que dirige duras palabras contra su hijo Penteo (8-30). Después ésta marcha, junto con su hermana Autónoe y otras mujeres tebanas, a participar en los ritos de Dioniso en las montañas (31 ss.). Incluso el adivino Tiresias sacrifica en honor de Dioniso, y el anciano Cadmo baila sus danzas. Penteo censura a Cadmo y Tiresias su participación en las orgías debido a su edad y condición (66-94) 55 . La respuesta del adivino es una larga digresión sobre el poder de Dioniso y el destino que aguarda a los que se le oponen, ejemplificado en distintas aventuras (96 ss.). En primer lugar le habla de la historia de los piratas Tirrenos (105-168) 56 . Seguidamente le cuenta la derrota del Gigante Alpo, enemigo de Dioniso que devastaba el Peloro hasta que fue vencido por el dios (169-215). La reacción de Penteo es desafiante: envía a sus hombres con la orden de capturar a Dioniso (220-227) 57 , pero a éstos les resulta imposible. Dioniso toma la apariencia de uno de ellos y se presenta ante Penteo fingiendo haber capturado a un Dioniso en forma de toro salvaje, que le entrega pronunciando un discurso irónico (246-251). Penteo lo manda a prisión junto con las Bacantes (254-261), pero éstas se liberan mágicamente poco después, en un pasaje de resonancias evangélicas (262-284) 58 , a través de la luz y la danza. Tras su liberación, las Bacantes vuelven a los montes y retoman los ritos dionisíacos (285-322). El canto concluye en el palacio de Penteo en Tebas, sacudido de nuevo por fenómenos sobrenaturales (323-358). Presagios y elementos mágicos hacen su aparición, como un misterioso fuego que no quema.




    Canto XLVI




    La muerte de Penteo culmina su historia en este último canto del episodio, que en general sigue a Eurípides, pero con algunas innovaciones respecto del relato tradicional. Al comienzo, Penteo repara en que las Bacantes han huido de la prisión (1-9). Entonces, enfurecido, comienza un enfrentamiento dialéctico con Dioniso (10-51) que recibe, por parte del dios, una respuesta sosegada y llena de ironía trágica y premonitoria (54-96). Dioniso sugiere a Penteo que marche a observar los ritos de las Bacantes en el monte Citerón. A la vez, Selene, que prometió su ayuda a Dioniso en XLIV 217 ss., hace que Penteo pierda el juicio y sea persuadido por la propuesta (97-105) 59 . Conque Penteo se viste con ropas de mujer y comienza a bailar como una Ménade, para asombro de los ciudadanos de Tebas (106-138). Ya llegado al Citerón, el rey se encarama a un árbol con ayuda de Dioniso para poder espiar los ritos de las Bacantes, mientras Ágave, entre ellas, pronuncia unas breves palabras (145-175). Las mujeres descubren a Penteo, lo derriban tomándolo por una fiera y, pese a sus quejas últimas (192-208), muere despedazado. Su madre Ágave cree que ha dado muerte a un león (221-239) y marcha a mostrarle la cabeza a su padre Cadmo, cuyas palabras le devuelven la razón (242-264). Toda la región está de luto ante la tragedia (265-270), acompañando la desesperación y los lamentos de Ágave (271-319). Autónoe intenta consolar a su hermana, recordándole la muerte de su hijo Acteón y comparándola con la de Penteo (322-351). Finalmente aparece Dioniso, como dios salvador, y se compadece de estos lamentos, dispensando a la familia de Penteo vino y promesas de salvación. El destino de Cadmo y Harmonía será marchar a Iliria, transformados en serpientes. Dioniso prosigue su camino desde Tebas en dirección a Atenas, con lo que se cierra el episodio de Penteo (368-369).




    Canto XLVII




    Según prosigue el recorrido de Dioniso por Grecia se refieren los mitos dionisíacos principales: en este canto, los de Atenas, Naxos y Argos 60 . Atenas, en primer lugar, recibe al dios con la alegría de la naturaleza (1-33). La ciudad acepta a Dioniso inmediatamente, a diferencia de Tebas, lo que se ejemplifica mediante el mito de Icario y Erígone (34-69). El campesino Icario, junto a su hija Erígone, brinda su humilde hospitalidad a Dioniso y, como recompensa, el dios le entrega el don del vino (45-55). Icario, desacostumbrado, se embriaga al principio, pero pronto aprende a cultivarlo (56-69). Conque transmite el don a sus compañeros de trabajo en el campo (78-103). Sin embargo, todos se embriagan con el vino y, creyendo que se trata de un veneno, matan a Icario a golpes y luego se duermen (106-136). Al despertar, los campesinos descubren con pesar lo que han hecho y entierran a Icario en secreto (137 ss.), pero su fantasma se le aparece a Erígone en sueños (148-186) explicándole lo sucedido. Erígone despierta y lamenta la muerte de su padre (193-205). Cuando descubre sus restos se suicida ahorcándose (214-228) y Zeus, que se compadece de ella, la eleva al firmamento (246-264): se recoge una doble versión de este catasterismo y con ello acaba el episodio ateniense 61 . En segundo lugar, Dioniso pasa a Naxos, donde encuentra a la durmiente Ariadna, abandonada allí por Teseo, y queda fascinado por ella (275-294). Ariadna despierta y pronuncia unas palabras contra Teseo, Afrodita y Eros (320-418). Dioniso escucha su historia, apiadándose y enamorándose de ella. Tras un discurso de presentación, Dioniso se casa con Ariadna (428-452). La tercera parte del canto recoge la estancia de Dioniso en Argos, donde sus ritos son perseguidos. Como castigo el dios enloquece a las mujeres argivas, que matan a sus propios hijos (472-495). Entonces se desarrolla una comparación retórica entre Dioniso y Perseo, el héroe de Argos (496-532), que preludia el enfrentamiento entre ambos 62 . Hera anima a Perseo para que combata a Dioniso, que invade su territorio y sus prerrogativas (537-566). Y, en paralelo al combate con Poseidón en el canto XLIII, los ejércitos de Dioniso y Perseo se preparan (567-593). Perseo pronuncia un discurso desafiante antes del combate (596-606) y Dioniso hace lo mismo (613-653). La lucha comienza entonces, Dioniso crece extraordinariamente y Perseo evita enfrentarse a él, luchando contra las Bacantes. Pronto aparece Hermes para poner paz entre ambos hijos de Zeus (676-712), como sucede en el episodio de la batalla de los dioses del canto XXXVI. Finalmente, Argos se rinde al culto de Dioniso y lo acepta, lo que se evidencia en un discurso del adivino Melampo (721-727).




    Canto XLVIII




    El último canto recoge las hazañas de Dioniso en Tracia —pues tras difundir su culto por Grecia marcha de nuevo hacia el norte— y en Frigia previas a su apoteosis. En Tracia se desarrolla la Gigantomaquia, provocada por Gea, la Tierra. La diosa está enojada con Dioniso, que ha atacado a menudo a sus hijos, y exhorta a sus Gigantes al combate (15-30). Dioniso los derrota sin llegar a exterminarlos a todos (63-89). Luego se narra un mito local tracio: la historia de la luchadora Palene, Ninfa epónima de la península más occidental de la Calcídice. Su padre el rey Sitón, que da nombre a la península central, estaba enamorado de ella y había establecido un combate de lucha libre para quien pretendiera su mano (90-237) 63 . Dioniso se enfrenta a la muchacha en una pugna de tintes eróticos (124-171). Tras la victoria del dios, Sitón trata de separarlos, pero Dioniso lo mata con su tirso (183-187). Dioniso se une con Palene y la consuela rememorando el mito de Pélope e Hipodamia (205-233). Después Dioniso marcha a Frigia para llegar a la morada de Rea, madre de los Dioses (238 ss.), y se introduce la historia del último de los amores de Dioniso en el poema. Aura, Ninfa cazadora del cortejo de Ártemis 64 , ve en sueños la profecía de la pérdida de su doncellez (258-286). Se describe a continuación la caída en desgracia de Aura, debida a su hybris (302-348). Mientras se baña con Ártemis, Aura se burla de los pechos de la diosa y pone en duda su virginidad (351-369). Ártemis, llena de cólera, acude en busca de venganza a Némesis, quien promete que la muchacha perderá su virginidad (392-448). Así, por obra de Némesis, Eros enamora a Dioniso de Aura (474-513). Como Aura es esquiva, una Ninfa aconseja al dios engañar y atar a la muchacha (522-526). En sueños, Dioniso ve al espíritu de Ariadna, celosa de su nuevo amor (534-562), y al despertar hace brotar una fuente de vino de la montaña 65 para que Aura se embriague (570-598), en paralelo al episodio de Nicea (cantos XV-XVI). Aura bebe y se maravilla de los efectos del vino (602-605). A continuación cae dormida junto a un árbol y Dioniso la ata fuertemente para yacer con ella (621-644). Cuando Aura despierta, llora por su virginidad perdida (652 ss.), con nuevos paralelos del epilio de Nicea e Himno, y, en busca de venganza, causa destrozos en el templo de Afrodita (703-722). Aura está embarazada y se debate entre el suicidio o el aborto (723-748), mientras Ártemis se burla de ella porque ya no puede acompañarle en la caza (752-782 y 832-847). La diosa retrasa el parto para hacer sufrir más a Aura (786-807), y Nicea la consuela con un breve discurso en que se compara a ella (814-826). Finalmente, Aura da a luz gemelos, lo que da nombre al monte Díndimo («gemelo»), donde se desarrolla el episodio. Ártemis pronuncia entonces un discurso conciliador (858-864) y Nicea recibe el encargo de criar a los gemelos por parte de Dioniso, orgulloso de su nueva progenie y a la vez temeroso de que Aura la destruya (870-886). Así, Aura entrega a sus niños a una leona para que los devore (892-908), pero la fiera los cría. Sin embargo, finalmente Aura mata y devora ella misma a uno de los niños, mientras Ártemis consigue salvar al otro (917-927). Después, Aura se arroja al río Sangario y Zeus, apiadado, la transforma en manantial (928 ss.). Ártemis entrega el niño superviviente a Dioniso y éste a Nicea para que lo críe. Durante su infancia, aprende los ritos de Baco y Atenea lo recibe en Atenas. El niño recibe el nombre de Iaco, el Dioniso de los misterios eleusinos (948-968). Finalmente, y cumpliendo lo anunciado proféticamente a lo largo del poema, Dioniso honra a Ariadna con un catasterismo postrero y él mismo asciende al Olimpo junto a su padre, poniendo fin a las Dionisíacas .




    NOTA SOBRE LA TRADUCCIÓN Y EL TEXTO




    Para el texto de los cantos XXXVII-XLVIII de las Dionisíacas se ha realizado una síntesis entre las más prestigiosas ediciones al alcance, como en los dos volúmenes anteriores, sobre la que se basa la traducción. En primer lugar, en los cantos en que estaba disponible, se ha usado la colección dirigida por Francis Vian que ha ido apareciendo en Belles Lettres 66 . En segundo lugar, cuando ésta no estaba, se ha utilizado la edición de Rudolf Keydell 67 . Se ha visto también el texto de Arthur Ludwich 68 , que recoge ligeramente enmendado la edición de la Loeb Classical Library 69 . El estudio y traducción de estos últimos cantos del poema tienen la dificultad añadida de que durante su elaboración estaban incompletos casi todos los proyectos modernos de edición, traducción y comentario del poema. Por esto se ha recurrido a ediciones más antiguas y se han consultado traducciones a otras lenguas (cf. bibliografía). Por lo demás, con esta traducción, en una prosa que tal vez puede resultar al lector artificial y que a lo largo de los años habrá sufrido las lógicas modificaciones, el traductor ha pretendido reflejar la exuberancia y extrañeza del estilo y la lengua de Nono, un griego difícil y de giros ajenos a la épica de Homero y a los demás dialectos literarios, una abigarrada Kunstsprache que se ha tratado de transmitir al lector en español según nuestro mejor saber y entender. He aquí las preferencias textuales.
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    1 Que puede verse en las últimas monografías dedicadas a este autor (cf. bibliografía).




    2 Hoy en la Biblioteca de El Escorial: S.I.3 (gr. 63), T.I.15 (gr. 135), T.II.19 (gr. 158), Y.I.13 (gr. 252), más el perdido B.II.11 (gr. 86).




    3 E. LUBINUS , Nonni Panopolitae Dionysiaca , Hanoviae 1605 (BNE 2/67297). Seguramente la prohibición se refería, además, a la persona del traductor, Eilhard Lubin, conocido protestante.




    4 También en El Escorial, 64-V-6, 68-VII-22, 50-III-15, 23-VI-6 p XIII-24, etc.




    5 Hemos apuntado esto en «Nonnus’ Paraphrase of the Gospel of St. John: Pagan models and Christian literature», en J.P. MONFERRER -SALA (ed.), Eastern Crossroads. Essays on Medieval Christian Legacy , Nueva Jersey, Gorgias Press, 2007, págs. 169-189.




    6 La Paráfrasis de Nono ni siquiera está traducida al español. La bibliografía en nuestra lengua se reduce a algún artículo puntual. Véase O. CONDE , «Sobre la Paráfrasis Evangélica atribuida a Nono de Panópolis», Revista Argos 26 (2002), 7-17.




    7 BNE, mss. 9794, de 1636, procedente, como el resto de su obra, del convento de las Trinitarias Descalzas de Madrid. Cf. J. SERRANO CALDERO , «Las obras del humanista Vicente Mariner: sus manuscritos existentes en la Biblioteca Nacional de Madrid», Actas del Primer Congreso Español de Estudios Clásicos , Madrid, 1956, pág. 502, y E. DE ANDRÉS , Helenistas españoles del siglo XVII , Madrid, 1988, pág. 286.




    8 Poetae graeci veteres carminis heroicis scriptores , Ginebra, 1606, que contiene el poema de Nono en griego y la traducción latina de Lubinus (vol. II, 307-624). Hay ejemplares en El Escorial (38-III-4, quizá del conde-duque de Olivares), la BNE (3/57094-5, R/24383, 3/50367-68, 2/16256), etc.




    9 Las traducciones de Garnier y Boitet de Frauville, y la versión de Marcassus, mencionadas en la introducción al tomo 319 de la B.C.G.




    10 G. DEMERSON , Dorat et son temps , Clermont-Ferrand. Adosa, 1983, pág. 174, 175, 179.




    11 N. MAHÉ , Le Mythe de Bacchus dans la poésie lyrique de 1549 à 1600 , Berna - Francfort - Nueva York - París, P. Lang, 1988, págs. 39-40.




    12 Cf. M. BULL , «Ronsard’s Hymne de l’automne and Nonnos’ Dionysiaca», French Studies Bulletin: A Quarterly Supplement 67 (1998 Summer), 13-14.




    13 F. TISSONI , Nonno di Panopoli I canti di Penteo , Florencia, La Nuova Italia, 1998, pág. 60 y n. 89.




    14 Poeta sevillano poco conocido pero a quien Cervantes elogia en el Viaje del Parnaso (II 34-45): «Digo que es Don Francisco , el que profesa / Las armas y las letras con tal nombre / Que por su igual Apolo le confiesa; / Es de Calatayud su sobrenombre».




    15 Según intuición de F. R. ADRADOS , «Dioniso erótico en Nonno: precedentes indo-griegos y ecos latinos y españoles», en D. ACCORINTI y P. CHUVIN (eds.), Des Géants à Dionysos. Mélanges de mythologie et de poésie grecques offerts à Francis Vian , Alessandria, Edizioni dell’Orso, 2003, págs. 407-413.




    16 Cf. nuestro trabajo «Nono y las Dionisíacas en España», Faventia 28, 1-2 (2006), 147-174.




    17 Por ejemplo, incluyó el poema en su exquisito catálogo literario el escritor y editor R. CALASSO , La letteratura e gli dèi , Milán, Adelphi, 2001, pág. 61.




    18 J.-L. GUEZ DE BALZAC , Dissertations critiques , en Oeuvres II, París, T. Jolly, 1665, págs. 596-597.




    19 «Libro più che profano», según la anécdota recogida por V. STEGEMANN , Astrologie und Universalgeschichte: Studien und Interpretationen zu den ‘Dionysiaka’ des Nonnos von Panopolis , Leipzig, Teubner, 1930, pág. 1.




    20 En esto se ha coincidido con la división de la edición italiana en Adelphi, y parcialmente, con la BUR.




    21 H. FRANGOULIS , «Nonnos transposant Homère: étude du chant 37 des Dionysiaques de Nonnos de Panopolis», Revue de philologie, de littérature et d’histoire anciennes 69 (1995), 145-168.




    22 Para los epitafios y epigramas de Nono, hay un antiguo trabajo de P. COLLART , «Nonnos épigrammatiste», RPh 37 (1913), 133-142. Cf. además J. F. SCHULZE , «Zu einige literarischen Inschriften bei Nonnos», Ziva Antika 24 (1974), 124-131.




    23 Para las innovaciones en las que Nono «mejora» a Homero, cf. H. FRANGOULIS , Nonnos de Panopolis, Les Dionysiaques , Tome XIII: Chant XXXVII, París, Belles Lettres, 1999, págs. 24 ss., destacando sobre todo el uso de la mitología.




    24 Cf. HOM ., Il . XXIII 257 ss.




    25 En el catálogo de tropas de Dioniso, p. ej. el siciliano Acates en XIII 309, Erecteo el ateniense en XIII 171-172, Acteón el beocio en XIII 54 y 81, etc.




    26 Para estos personajes, véase de nuevo el canto XIII 144 (Ocítoo) y 521 (Príaso).




    27 Halimedes aparece en XIV 60, y Acmón, cf. XIII 143.




    28 Himeneo tiene gran protagonismo en el idilio con Dioniso, que le cura de sus heridas en XXIX 87 ss. El cretense Asterio aparece en XIII 222 ss. Para su trasfondo y una explicación de los juegos en honor de Ofeltes, cf. F. VIAN , «L’Histoire d’Asterios le Crétois: Nonnos tributaire des Bassariques de Dionysios?», Zeitschrift für Papyrologie und Epigraphik 122 (1998), 71-78.




    29 Adivino que aparece también en las Argonáuticas de APOLONIO RODIO (I 139).




    30 Para los conocimientos astrológicos de Nono y la posible interpretación de su poema, sigue siendo útil consultar la propuesta de V. STEGEMANN , Astrologie und Universalgeschichte ..., pág. 122, en el análisis cosmológico de episodios similares, como los tableros de Harmonía.




    31 Como cuenta también Ovidio en el libro II de las Metamorfosis .




    32 Para los Radamanes, véase XXI 306.




    33 Por sus aristías, pero sobre todo por su amor por la Bacante Calcomede en XXXIII, cf. volumen 319 de la B.C.G.




    34 Para los brahmanes, véase XXXVI 344-349.




    35 Atenea se aparece bajo el disfraz de Deífobo a Héctor para que se enfrente a Aquiles en HOM ., Il . XXII 226-249.




    36 El primer enfrentamiento entre Deríades y Dioniso es en XXXVI 291-390: Dioniso vence y el rey indio es perdonado. En ambos pasajes son paralelos (p. ej., se repite el mismo verso en XL 67-68 y XXXVI 390-39).




    37 Basadas en el lamento de Andrómaca en HOM ., Il . XXIV 725 ss.




    38 Como Aquiles tras su victoria en la Ilíada XXII 393.




    39 Nono podría haber conocido otras descripciones de la ciudad paralelas (en las novelas de AQUILES TACIO , II 14, 4, y CARITÓN DE AFRODISIAS , VII 2, 7 ss.) o bien haberla visitado en persona. Véase el trabajo de R. DOSTÁLOVÁ -JENISTOVÁ , «Tyros und Beirut in den Dionysiaka des Nonnos aus Panopolis», Listy filologické 5 (1957), 36-54, para quien este tipo de episodios sigue las reglas del encomio de Menandro Rétor.




    40 Los diversos himnos que aparecen engarzados en el poema fueron objeto de un trabajo de F. BRAUN , Hymnen bei Nonnos von Panopolis , Königsberg, 1915; para este himno a Heracles, cargado de resonancias al sincretismo solar del paganismo tardío, cf. págs. 9-29. Más recientemente, véase W. FAUTH , Helios Megistos: zur synkretischen Theologie der Spätantike , Leiden, 1995, págs. 165-183.




    41 Es el único canto en que no aparece mencionado el nombre de Dioniso (sí otras variantes), junto al II y III (en los que aún no había nacido). Se ha pensado que en un principio fue un epilio independiente.




    42 Esto ha hecho pensar, como en el caso de Tiro, que Nono la visitó, más aún por la importancia del episodio —que ocupa nada menos que tres cantos— en el poema. Sobre ello hay abundante bibliografía, desde un antiguo estudio de F. A. RIGLER (De Beroe Nonnica , Potsdam, 1860) hasta el citado artículo de R. DOSTÁLOVÁ -JENISTOVÁ . Cf. también M.G. BAJONI , «À propos de l’aition de Beyrouth dans les Dionysiaques de Nonnos de Panopolis», L’Antiquité Classique 72 (2003), 197-202.




    43 F. BRAUN , Hymnen ..., págs. 39-47, ve elementos órficos en el himno.




    44 «Territorio de la justicia, ciudad de las leyes», v. 145, y «sosteniendo una tablilla latina», v. 160.




    45 Una profecía que, enlazando con el Imperio romano, cerraría el círculo de la historia cósmica según V. STEGEMANN , Astrologie und Universalgeschichte ..., págs. 191 ss., en esp. 195.




    46 En referencia clara a HOMERO , Il . XIII 636. El episodio recuerda a los amores entre Himno y Nicea, en los cantos XV-XVI, y a otros episodios eróticos. Cf. en general, J. WINKLER , In Pursuit of the Nymphs: Comedy and Sex in Nonnos’ Tales of Dionysos , Univ. de Texas, 1974.




    47 Sobre este episodio en cuestión, véase A. VILLARRUBIA , «Nono de Panópolis y el magisterio amoroso de Pan». Habis 30 (1999), 365-376.




    48 Véase el catálogo general de sus ejércitos en los cantos XIII (307 ss.) y XIV.




    49 El mejor trabajo de conjunto es el de F. TISSONI , Nonno di Panopoli. I Canti di Penteo. ..




    50 Sobre ello, N. ARINGER , Nonnos von Panopolis - Quellen und Vorbilder der Pentheusgesaenge in den Dionysiaka , Univ. de Viena, 2002.




    51 El elemento profético anticipa la narración de cada episodio. Para la saga tebana, cf. Á. RUIZ PÉREZ , «La mántica como factor de cohesión en las Dionisíacas de Nono de Panópolis. Los mitos Tebanos», Habis 33 (2002), 521-551.




    52 Así hacen, con palabras similares, otros enemigos de Dioniso, como Licurgo (XX 319 ss.) o Deríades (XXVII 22 ss., XXXIX 39) y los enemigos de Cristo en la Paráfrasis de Nono (Par . V 163).




    53 Procne mató a su hijo, lo despedazó y se lo sirvió a su marido Tereo, después de que éste violara a su cuñada Filomela (OVIDIO , Met . VI 428 ss., HIGINO , Fáb . XLV), un mito que aparece a menudo en las Dionisíacas (II 130, IV 319-330, XII, 75-78, XLVII 30-33, XLVIII 748).




    54 Acteón muere en el canto V (cf. 337 ss.), aunque posteriormente aparece entre las tropas de Dioniso (XIII 54) y en los juegos fúnebres (XXXVII 174 ss.), lo que da idea del tiempo mítico e irreal del poema.




    55 Cf. EURÍPIDES , Las Bacantes 248-262, en especial 251 ss.




    56 Que ya aparece en el Himno homérico a Dioniso (cf. también APOLODORO , III 5, 3, y OVID ., Met . Ill 572 ss.) Cf. F. VIAN , «Dionysos et les pirates tyrrhéniens chez Nonnos», en M. CANNATÀ FERA y S. GRANDOLINI (eds.), Poesia e religione in Grecia. Studi in onore di G. Aurelio Privitera , Nápoles, Ed. Scientifiche Italiane, 2000, vol. II, págs. 683-692.




    57 Los soldados buscan al dios en el bosque, en una escena muy parecida a la captura de Jesucristo en el huerto de Getsemaní (que narra Nono en el canto XVIII de su Paráfrasis a San Juan) , cf. D. GIGLI , «Dioniso e Gesù Cristo in Nonno, Dionisiache 45, 228-239», Sileno 10.1 (1984), 249-256.




    58 Véase la nota ad locum y los Hechos de los Apóstoles XII 7-10.




    59 Véase EURÍP ., Bac . 953 ss.




    60 Para los mitos concernientes a la primera, cf. el comentario de C. M. SELZER , Introduction and commentary on Nonnus’ Dionysiaca Book 47. 1-495 , Univ. de Oxford, 1995.




    61 Una historia «inventada» por los griegos y una verídica (acaso un mito local), según Nono, que sigue en esto la tradición de PÍNDARO , Ol . I 53.




    62 La comparación entre Dioniso y Perseo es paralela a la que se establece entre ambos en el canto XXV 31-147, mientras que su combate, casi amistoso o deportivo, reproduce los esquemas de la batalla de Dioniso y Poseidón por Béroe en el canto XLIII.




    63 Ha estudiado este pasaje erótico del canto XLVIII, J. F. SCHULZE , «Zur Geschichte von Dionysos und Pallene bei Nonnos», Wissenschaftliche Zeitschrift der Martin-Luther-Univ. Halle, Gesellsch.- und sprachwiss. Reihe 14 (1965), 101-104, que también analizó el siguiente (a partir del verso 238) en un trabajo paralelo: «Zur Geschichte von Dionysos und Aura bei Nonnos (Dionysiaka 48, 238-978)», WZ Halle 15 (1966), 369-374.




    64 Sobre este raro mito final, cf. R. SCHMIEL . «The story of Aura (Nonnos, Dionysiaca 48.238-978)», Hermes 121 (1993), 470-483, y J. L. LIGHTFOOT , «The bonds of Cypris: Nonnus’ Aura», Greek, Roman and Byzantine Studies 39.3 (1998), en esp. 293. Según Lightfoot se trataría de un episodio que combina lo erótico con lo épico —dos temas muy presentes en la obra— en la persona de Aura, que es a la vez la última amante y la última enemiga de Dioniso.




    65 Un milagro dionisíaco repetido en XXII 19 ss., XVI 250 ss. (cf. Himno Homérico a Dioniso VII 35, EUR ., Bac . 702 ss.).




    66 Se han consultado las ediciones, en la serie parisina de Les belles lettres, a cargo de H. FRANGOULIS , Nonnos de Panopolis, Les Dionysiaques , Tome XIII: Chant XXXVII (1999); B. SIMON ..., Tome XIV: Chants XXXVIII-XL (1999), y Tome XVI: Chants XLIV-XLVI (2004); M.C. FAYANT ..., Tome XVII: Chants XLVII (2000); F. VIAN ..., Tome XVIII: Chant XLVIII (2003), y P. CHUVIN y M.C. FAYANT ..., Tome XV: Chants XLI-XLIII (2006). No así B. GERLAUD ..., Tome XI: Chants XXXIII-XXXIV (2005), de la que no obstante se da cuenta aquí.




    67 R. KEYDELL , Nonni Panopolitani Dionysiaca , Berlín, Weidmann, 1959.




    68 A. LUDWICH , Nonni Panopolitani Dionysiaca , I-II, Leipzig, 1909-1911.




    69 W. H. D. ROUSE , Nonnos’ Dionysiaca , I-III, Cambridge (Mass.)-Londres, Harvard U. P.-Heinemann, Loeb Classical Library, 1940.
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    CANTO XXXVII




    SUMARIO




    — Tregua y recogida de cadáveres. Construcción de la pira y funerales de Ofeltes (vv. 1-102).




    — Juegos fúnebres en su honor (vv. 103 ss.):




    — Carreras de carros (vv. 116-484): compiten Acteón, Erecteo, Fauno, Celmis y Acates.




    — Combate de boxeo (vv. 485-545): compiten Meliseo y Eurimedonte.




    — Combate de lucha libre (vv. 546-613): compiten Éaco y Aristeo.




    — Carreras a pie (vv. 614-666): compiten Ocítoo, Erecteo y Príaso.




    — Lanzamiento de disco (vv. 667-702): compiten Meliseo, Halimedes, Eurimedonte y Acmón.




    — Tiro con arco (vv. 703-749): compiten Himeneo y Asterio.




    — Lucha con lanza (vv. 750-778): compiten Éaco y Asterio.
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    AL ALCANZAR EL CANTO TRIGÉSIMO SÉPTIMO HAY UNOS JUEGOS FÚNEBRES CON ATLETAS QUE DISPUTAN POR LA VICTORIA




    Así, los indios, por una parte, ocupados y cuidadosos de la tregua, abandonaron la guerra báquica a los vientos, y enterraron sin lágrimas en los ojos a sus muertos, en la creencia de que habían escapado de las cadenas terrenales de la vida mortal, y que sus almas habían vuelto allá de donde vinieron, a la antigua [5] meta y punto de partida en su sucesión circular 1 . Y el ejército de Baco también descansó.




    Como viera Dioniso esta calma amistosa en vez de guerra, apremió bien de mañana a sus tropas de intendencia para que condujeran sus mulas en pos de madera seca, que se cría en el monte, y todo ello a fin de poder prender fuego a una pira con [10] el cadáver del caído Ofeltes 2 .




    A estos hombres los guiaba en el interior del espeso pinar Fauno, muy versado en los bosques solitarios que le son familiares, pues conoce las moradas de su madre, la montaraz Circe 3 . Cortó pues los árboles en hileras con el hierro talador de madera.




    [15] ¡Cuántos olmos fueron cortados por aquel bronce de largo filo, cuántas encinas de elevada copa fueron abatidas y cayeron retumbando en el suelo, mientras otros tantos abetos yacían en tierra! También un pino de ramas secas estaba tumbado ahí mismo. Poco a poco las colinas eran desnudadas, según se talaban [20] los árboles que las cubrían por todas partes, y las Ninfas Hamadríades se marchaban al exilio, juntándose inalcanzables con las Ninfas de los manantiales 4 .




    Muchos hombres se reunían por los montes con los que venían, siguiendo el sendero montaraz de diversos recodos. Casi [25] podrías verlos en lo alto, prominentes en su descenso y caminando en zigzag con pasos errabundos. Anudaban las maderas juntamente con un ajustado lazo de bien trenzadas cuerdas, y las ponían sobre el lomo de las mulas. Entonces batieron el suelo las pezuñas de las acémilas que marchaban en fila por los montes [30] a toda prisa, y el dorso del arenoso suelo sintió pesadamente la carga de los troncos que llevaban al lomo. También los Sátiros y los Panes se afanaban sin cesar de aquí para allá: alguno de ellos, con un madero cortado de árbol en árbol [*** y otro] 5 levantaba los troncos en brazos, con manos incansables, mientras sus pies danzarines triscaban por el monte. Los leñadores pusieron [35] toda la carga en el suelo, allí donde Evio había señalado que se debía levantar el túmulo de Ofeltes, sobre la llanura.




    Hubo entonces gran multitud de gente de diversas ciudades que acudió allá. En torno al cadáver cortaron con el triste hierro un mechón fúnebre de su cabello. Todos en derredor acudían, [40] uno tras otro en torrente, para llorarle, cubriendo por turnos todo el cadáver con la sombra de sus cabelleras. Incluso Baco se lamentó por el muerto, con faz incapaz de dolor y ojos desconocedores de lágrimas 6 . Y después de cortar un rizo de sus cabellos sin trenzar lo dedicó como ofrenda para Ofeltes.




    Levantaron una pira de cien pies por un lado y otro los habitantes del Ida que sirven a Dioniso, dios criado en los montes. [45] En medio de la pira colocaron al muerto. Y alrededor del cadáver, Asterio de Dicte 7 , desenvainando la espada que pendía a un lado de su cuerpo y tras cortar el cuello a doce oscuros indios, los llevó y los puso allí a modo de corona en orden compacto. [50] Dispuso también jarras de miel y aceite. Se sacrificaron muchos bueyes y ovejas de los rebaños al pie de la pira y amontonó en círculo, alrededor del cadáver, los cuerpos de los bueyes sacrificados y las hileras de caballos recién muertos, cuya grasa tomó, [55] de un lado a otro, y la colocó en torno al muerto, formando una pingüe guirnalda en derredor 8 .




    En ese momento hacía falta prender fuego. Pero he aquí que el hijo de Circe, la amante de los montes, Fauno, el que recorre los páramos y es ciudadano de la tierra tirrena 9 , como fuera muy versado desde niño en las labores de su madre silvestre, trajo desde los montes las piedras engendradoras de llamas, instrumentos [60] de su arte montaraz; y desde un lugar donde los relámpagos, tras caer desde los cielos, habían dado testimonio de ser símbolos de victoria 10 , se llevó unos restos del fuego de origen divino, a fin de encender la pira del muerto. Así que ungió con el azufre lanzado por Zeus los cantos de las dos piedras que [65] engendran el fuego frotando una con otra. Y tras arrancar una pequeña brizna de paja eritrea 11 de raíz, la puso entre las dos piedras gemelas. Frotando por aquí y por allí, entrechocando lo femenino con lo masculino, hizo surgir el fuego que se ocultaba en la piedra a través de un parto espontáneo, y lo puso al pie de la pira, donde se había dispuesto madera silvestre.




    [70] Mas como el fuego al prender no rodeara la pira del muerto por completo, el dios, dirigiendo la mirada de frente hacia Faetonte 12 , llamó al viento del este, al Euro, desde cerca, para que trajera una brisa que soplase hacia allá y sirviera de ayuda a la pira. Y a la llamada de Bromio, pues era vecino a él, atendió [75] al punto el Lucero del Alba 13 la súplica y le envió su hermano a Lieo para que prendiera con un aliento más denso el fuego de llameante apariencia.




    Tras abandonar la rosada habitación nupcial de la Aurora, su madre, el viento avivó durante toda la noche la flameante pira, agitando el fuego saltarín engendrado por el aire. Las brisas inspiradas, [80] cercanas al Sol, lanzaron por los aires aquel resplandor. Y al lado del afligido Dioniso, Asterio de Dicte, puesto que llevaba la sangre de su misma estirpe, sostenía una copa de Cnosos, de doble asa, llena del dulce vino de aroma perfumado, y [85] embriagó con ella el polvo que cubría la llanura, en honor del alma del hijo de Arestor 14 , que ya vagaba por entre los vientos.




    Mas cuando la mañana, que preludia el carro de rocío de la Aurora, rasgaba ya la noche brillando con un resplandor rubicundo, justo entonces se levantaron todos y con copas incesantes, llenas de licor de Baco, extinguieron la pira funeraria de su compañero. El viento caliente se retiró con sus alas veloces [90] hacia la mansión de Helio, portadora de luz. Y Asterio, recogiendo los huesos y envolviéndolos en una capa doble de grasa, depositó en una vasija de oro 15 los restos del difunto. Los Coribantes de danza circular, que tenían en suerte habitar en el interior del Ida, excavaron la tumba. Y en los cimientos profundos [95] a través del regazo de bajo tierra sepultaron el cadáver del habitante de su misma patria, pues tenían sangre de estirpe cretense. Derramaron sobre Ofeltes un postrer polvo extranjero y levantaron el sepulcro con muy elevadas piedras inscribiendo [100] estos versos en la tumba del recién fallecido:




    Aquí yace Ofeltes, Arestórida, que murió antes de su tiempo,




    era de Cnosos, matador de indios y compañero de Dioniso.




    Y el dios de la viña, trayendo obsequios fúnebres, convocó a sus gentes en aquel lugar y dispuso un anchuroso campo de [105] juegos, marcando los límites de la carrera hípica. En la llanura había una piedra de igual tamaño que una braza 16 , en ancha medida, pues tenía la forma de un círculo cortado por la mitad, a la manera de la luna, bien pulida en ambos lados por igual, como si un anciano artífice la hubiera torneado con sus manos laboriosas [110] deseando ejecutar con su arte una divina estatua. Pues esta piedra la alzó en las manos un enorme Cíclope y la plantó como meta pétrea, y otra piedra igual a aquélla puso enfrente sobre la tierra 17 . Había gran variedad de premios dispuestos, un [115] caldero, un trípode, escudos, caballos, plata, alhajas indias, bueyes y fango del Pactolo 18 .




    El dios instauró los premios por la victoria hípica. Primero ofreció un arco y una aljaba de las Amazonas, un escudo de medio círculo y una mujer guerrera a la que, una vez, cuando marchaba a pie por las riberas del Termodón 19 , capturó mientras se bañaba y la llevó a la ciudad de los indios. En segundo lugar [120] dispuso una yegua, veloz como compañera de camino del viento del norte, de blonda figura, cuyas luengas crines le ensombrecían el cuello y que aún llevaba en su seno a su retoño a medio formar, pues su vientre estaba hinchado al portar el peso del fruto de la simiente de un caballo. Y en tercer lugar una coraza [125] y como cuarto premio dispuso un escudo de soberbia factura que se había forjado en el yunque lemnio, pues estaba repujado con ribetes de oro y en el medio estaba decorado por un adorno de plata, en el centro del broquel circular. En quinto lugar, dos [130] talentos, gloria de la ribera del Pactolo. Y tras ponerse en pie, exhortó a los aurigas apremiándoles:




    «Oh amigos míos, a quienes enseñó Ares la guerra destructora de ciudades, y el dios de la cabellera azulada 20 regaló el curso de la hípica. En verdad no me dirijo a hombres indoctos en fatigas, sino a personas habituadas a duros trabajos, pues nuestros guerreros se dedican a todo tipo de proezas. Si [135] un hombre es de estirpe lidia, del Tmolo, llevará a cabo hazañas dignas de la victoria hípica de Pélope. Si otro tiene por patria la tierra de Pisa, nodriza de corceles, si es ciudadano de Elis, la de hermosos carros, y paisano de Enómao, conocerá entonces el [140] brote de la oliva que produce acebuches 21 . Pero no es esta la carrera de Enómao, ni están movidos los aurigas en esta ocasión por el deseo de unas bodas peligrosas para los extranjeros, no, sino que se trata de una carrera de virtud, libre de la Espumígena 22 . Y si algún otro es de tierra eonia o lleva la sangre de la Fócide, [145] sabrá entonces de los Juegos Píticos, estimados por Apolo. Si tiene por patria la sabia Maratón, rica en olivos, conoce la vasija preñada de pingüe licor. Si es ciudadano de la fecunda tierra aquea, ha conocido Pelene, donde los hombres compiten en unos juegos que hacen temblar por la victoria amante de la [150] lana, para ceñir sus miembros helados con una túnica invernal. Y si se da el caso que hubiera nacido en Corinto, ceñida por el mar, conoce los Juegos Ístmicos de nuestro Palemón» 23 .




    Y al punto, tras hablar así, acudieron corriendo los jefes a [155] toda prisa, rodeando alternativamente sus carros. El primero de todos, Erecteo 24
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